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PIEZAS DE VIDRIO SUNTUARIO CATALÁN 
EN LA ((BICHIEROGRAFIA)) DE GIOVANNI 
MAGGI (1604) 
La Bichierografia es una importante y sugestiva serie de dibujos de formas de vasos de 
vidrio, que realizó el pintor romano Giovanni Maggi en 1604, destinada al cardenal Del 
Monte, ilustre coleccionista y mecenas veneciano. 
Los cuatro códices que constituyen la obra se conservan en Florencia, el primero y el 
cuarto en el Fondo Mggliabechiano de la Biblioteca Nazionale de Florencia (XVIII, 10) y los 
otros dos -segundo y tercero- en el Gabinete de los Uffizi (nn. 97339-97746).' 
Son 1600 dibujos de formas de vasos (((foggie di bicchieris) de vidrio. Los dos primeros 
volúmenes reproducen ejemplares que proceden, en su mayoría, de los hornos florentinos 
y venecianos, algunos de los cuales, como indica el propio Maggi en la dedicatoria del 
tomo II, formaban parte de la colección del cardenal veneciano (adelineate dalle sue, s i  
come le prime»). Los que contienen los volúmenes tercero y cuarto eran producto de la 
fantasía del artista, como é! mismo comentaba al ofrecer los dibujos a su destinatario: 
«Ahora le presento estas otras (formas) todas inventadas por mí».2 
Giovanni Maggi, nacido en Roma, era pintor y grabador, y a pesar de sus buenas dotes 
de dibujante no debió alcanzar especial renombre, según podemos apreciar a través de la 
breve biografía que de él hizo Giovanni Bag l i~ne .~  Con los dibujos de la Bichierografia 
1. G. MAGGI, Bichierografia, Libri quattro (anno 1604). edic. de P. BAROCCHI, Florencia, 1977, 
t. l .  p. l .  
2. rrAlli giorni passati diedi a V.S. Ilma. alcune foggie di bicchieri: ne mi son contentato, perendomi 
quelle piu fatiche de altre che mie. Hora le appresento quest' altre tutte fatte di mia inventione. V.S. llma 
le acceti volontieri.~: L. ZECCHIN, ((La "Bichierografia" di Giovanni Maggin, Rivista della Stazione Spe- 
rimentale del Vetro, 3, 1980, p. 109. 
3. G. BAGLIONE, Le vite de' pittori, scultori, architetti ed intagliatori dalpontificato di Gregorio Xlll 
del 1572 fino ai tempi di Papa Urbano VI11 nel 1642, Nápoles, 1733, p. 277. Dice así el texto: ((Dicono che 
agli allegri non passa mai il tempo, e pure il tempo e I'allegrezza mancarono a Giovanni Maggi Romano. 
Questi fu dipintore et intagliatore all'acqua forte ed in particolare disegnava di prospettiva e faceva 
diversi paesi da1 naturale assai belli, che s'ei gli avesse coloriti di bi~ona maniera (come hanno operato 
ed operano alcuni), avrebbe assai nome acquistato, perché egli ben possedeva el disegno. Fece Giovan- 
ni una Roma grandissima, cavara e disegnata in piano con tutte le strade, piazze, chiese, palagi e case 
private con tutto que110 che si trova, colorita; ma il pover'uomo per mancamento di danari non la poté 
compire, e la necessita fu cagione che a quella perfezione, che avrebbe fatto se comodo stato fosse, egli 
intentó Maggi atraer la simpatía y la protección del mecenas veneciano, cuya-afición por el 
vidrio artístico era muy conocida. 
Francesco Maria Del Monte (n. en 1549) se estableció en su juventud en Roma, bajo la 
protección primero del cardenal Alessandro Sforza y después del también cardenal Fernan- 
do de.Medici, más tarde duque de Toscana. En 1588 Del Monte obtuvo la púrpura 
~ardenalicia.~ 
Como ya se ha indicado, el cardenal veneciano fue un apasionado coleccionista de 
obras de arte. Su admiración por Caravaggio, del cual poseía numerosos cuadros, algunos 
tan célebres como la ((Medusa)) de los Uffizi, ha sido objeto de interesantes  estudio^.^ 
Este entusiasmo del cardenal Del Monte por el coleccionismo le llevó a adquirir los más 
variados y cotizados objetos, tales como corales, alabastros, amatistas, ágatas, piezas de 
cristal de roca, etc. Entre todos ellos figuraba una nutrida y selecta serie de vidrios artísti- 
cos, como se pone de manifiesto en el inventario de sus bienes, en donde aparecen ((vasos 
decristallo y vidrio de diversas clases, número quinientos~.~ 
La correspondencia que sostuvo con ciertos personajes de su época, en particular con 
el citado Fernando 1, gran duque de Toscana, es un testimonio vivo de su afición artística. 
En algunas de estas cartas describe con minuciosidad los pormenores de la adquisición de 
objetos coleccionables en los mercados del arte romanos y florentinos.' 
Destacamos algunos fragmentos de las mismas, en los que el cardenal Del Monte 
alude particularmente a piezas de vidrio: 
El 5 de julio de 1596 escribía alcavaliere Riario Vinta: 
«... Sepa Vuestra Señoría que el domingo pasado encontr6 por Roma a Don Pietro, y ,  
parando los carruajes, me dijo que había encargado hacer muchos vasos originales para mandar 
a España y que había sabido por Nora que yo tenía algunos bellísimos y que por favor le 
facilitase un par de ellos. Le respondí que no tenía nada bueno. Me rogó que se los mandase, 
aunque así fuera. Así, a través de un mozo de cámara, le envié dos vasos.n8 
En otra, del 3 de junio de 1605, dirigida al gran duque de Toscana, Fernando l. decía: 
non la potesse condurre, la quale poi fu intagliata in legno da Paolo Maupini. 11 Maggi fece alcune belle 
vedute in disegni molto ben intese e con buon gusto formate. Sonvi disegnate di suo le nove chiese di 
Roma, ma da altri a bulino intagliate, le quali sono assai belle. 
Era uomo allegro e faceto e si pigliava gusto di dire le piU bizzarre invenzioni del mondo e cose 
fuor di modo ridicole. Fu virtuoso in diverse materie et intendente anche d'architetrura, come altresi 
ebbe vena di poesia in cose burlesche. 
Finalmente, sempre stando su le burle, Giovanni Maggi Romano s'ammalo daddovero e con poca 
comodita, sopra il corso degli anni cinquanta, in questa gran citra termino i g io rn i .~  
4. L. ZECCHIN, .La "Bichierografia" di Giovanni Maggin, op. cit., p. 114. 
5. L. SPEZZAFERRO, «La cultura del Cardinal del Monte el i l  primo tempo del Caravaggio)), en Storia 
dell'Arte, fasc. 9-10, 1971, pp. 3 1  y SS. 
6. G. MAGGI, op. cit., t .  l .  p. V. 
7. lb., p. 1-111. 
8. lb.: «Per tor I'occasione a'maligni, sappia Vostre Signoria che domenica passata scontrai per 
Roma Don Pietro, e, fermatosi li cocchi, mi disse che aveva fatto fare molti bicchieri stravaganti per 
mandare in Spagna e che aveva saputo da Noro che io ne avevo de'bellissimi e di grazia gliene donassi 
un paio. Li risposi che non avevo cosa buona. Mi prego che, como erano, li gli mandassi. Cosi per un 
messo di camera gli mandai doi bicchieri. Mi & parso bene che da me sappia la ver i ta.~ 
((Doy 
enviado, 
manos? 
S infinitas gracias a Vuestra Alteza Serenísima por los dos vasos bellísimos que me ha 
los cuales mostraré a muchos amigos, como objetos que me han llegado de vuestras 
El 5 de agosto de 1607 volvía a escribir al mismo personaje y le comunicaba, entre 
otras cosas, que ((de los vasos que mandó la Gran Duquesa a Nuestro señor, Su Santidad 
envió un par de ellos muy originales para regalar al embajador de Francia, los cuales se le 
han roto y ha recurrido a mí para que le proporcione un par. Yo no tengo nada bueno. Si 
Vuestra Alteza me los mandase, yo se los haré llegar enseguida.»1° 
Como puede verse a través de estos textos, el cardenal Del Monte era considerado 
entre los amantes del coleccionismo, y particularmente del vidrio suntuario, un experto 
conocedor del complejo mundo del mercado artístico. 
Es de especial interés para la historia del vidrio español, y en particular del manufactu- 
rado en Cataluña, la identificación de algunos de los dibujos de los dos primeros códices 
de la Bichierografia con piezas de la producción suntuaria catalana del siglo xvi. El hecho 
de que Maggi seleccionara entre su larga serie de dibujos de vasos algunas formas catala- 
nas, es altamente significativo para hacer una valoración objetiva de la calidad de estas 
manufacturas. Ello hace suponer que en Roma, y muy probablemente en otros lugares de 
Italia, las piezas de vidrio catalán gozaban de un alto prestigio entre los amantes del vidrio 
artístico, llegando a competir en el mercado italiano con piezas tan cotizadas como las 
procedentes de Murano y Florencia. 
Este fenómeno de la alta calidad de la industria vidriera catalana es aún más llamativo 
si se tiene en cuenta el panorama económico español de comienzos del siglo xvii, el cual, 
como es sabido, estaba sometido a un grave proceso de decadencia, entre otras causas 
como resultado de la dura competencia que originaban las abundantes manufacturas ex- 
tranjeras que invadían el mercado español." 
Una de las formas que hemos identificado en los dibujos de Maggi se corresponde con 
una tipologia muy característica de la producción catalana esmaltada del siglo xvi, errórdea- 
mente considerada por los especialistas como un pitxer (florero). 
Estas piezas catalanas son unas botellas de cuerpo circular en uno de sus perfiles y 
achatado en el otro, que tienen pie discoidal con nudo y dos pequeñas asas en S, general- 
mente con apéndices, aplicadas en el cuello de la pieza. Este objeto está muy relacionado 
con la llamada fiasca da pellegrino, que tanta difusión tuvo entre los venecianos, especial- 
mente durante el Ouattrocento. 
Queremos destacar la novedad que significa el que los dibujos de Maggi reproduzcan 
estospitxers cubiertos por una tapadera en forma de cupulilla con alto pomo. La existencia 
de cubiertas en estos objetos era desconocida por completo entre los estudiosos de los 
9. lb.: «Rendo infinite grazie all'Altezza Vostra serenissima dei bicchieri bellissimi che mi ha manda- 
to, de'quali ne faro parte a molti amici, come cose venutemi dalla sua mano.)) 
10. lb, p. IV: ~De'bichieri che mando la Gran Duchessa a Nostro Signore, Sua Santit.4 ne mando un 
paio stravaganti a donare all'imbasciatore di Francia, i quali se Ii sono rotri et ha mandato da me per 
averne un paio. lo non ho cosa buona. Se Vostra Alteza me gli mandassi, io glie li darei subito.)~ 
11. Sancho de Moncada decía en 1619 que los capitalistas extranjeros eran los principales causantes 
de la crisis económica por la que atravesaba Espatia: «El daño de Espatia nace del nuevo comercio de 
extranjeros. El radical remedio de España es vedar en ella las mercaderías labradas estrangeras ... Todo 
el remedio de Espatia esta en labrar sus mercaderías» (S. MONCADA. Restauracidn, Madrid, 1619, pp. 
4.7 y 13, en H. KAMEN, La España de Carlos 11, Barcelona, 1981, p. 109). 
vidrios catalanes, pues ninguna de las piezas conservadas en la actualidad la tiene. Sin 
duda alguna, se han perdido a través del tiempo, como suele ocurrir con frecuencia con las 
sobrecopas y complementos anejos de las piezas de vidrio. 
Este detalle invalida la teoría tradicional en torno a la función de estas botellitas. No 
pueden ser pitxers, pues la tapadera que las acompaña impediría, lógicamente, su uso 
como recipiente portador de flores. Muy probablemente debieron ser utilizadas para con- 
tener aguas perfumadas o simplemente como adorno. 
Estas botellas fueron muy abundantes en la producción esmaltada catalana del siglo xvi, 
a juzgar por los muchos ejemplares que nos han llegado. Todas están profusamente 
ornamentadas con esmaltes polícromos, y los temas suelen ser vegetales y animales, con 
algún elemento de tipo geométrico. Con menos frecuencia aparece la figura humana. El 
color verde es el dominante en el conjunto cromático, nota que es común a todos o casi 
todos los vidrios esmaltados manufacturados en Cataluña durante el siglo xvi y comienzos 
del xvii. 
Estas botellitas son de vidrio incoloro con un tinte amarillento y la técnica, tanto de la 
pasta -extremadamente ligera- como del esmaltado, es de alta calidad. Sus dimensiones 
son de 25 a 30 cm. 
De estos pitxers quedan varios ejemplares en distintos museos españoles y ex- 
t ranjero~. '~ 
En la Bichierografia de Maggi, en el tomo 1, se reproducen dos de estas botellas (figs. 
1 y 2), que coinciden exactamente con algunas de las piezas esmaltadas catalanas conser- 
vadas en la actualidad. El perfil del dibujo de la fig. 1 (t. 1, p. 34 de la obra de Maggi) es 
igual al de la botella del Victoria and Albert Museum de Londres (fig. 191, y a otra que se 
exhibe en el Museu d'Arts Decoratives de Barcelona (fig. 29). Ambas tienen un paralelismo 
muy notable con el diseño del artista romano. 
En el primer dibujo de Maggi que incluimos (fig. l ) ,  también se detalla la decoración 
de la pieza. Los temas son vegetales (tallos y hojas en espiral) y parecen representar la 
técnica del grabado al diamante. Estos finos tallos enroscados, a modo de roleos, son 
motivos muy comunes en este tipo de decoración incisa, técnica decorativa que se llevó a 
la práctica con gran habilidad en Cataluña, imitando a los maestros venecianos. Las hojas 
radiales del pie de la pieza son también muy frecuentes en el repertorio temático de los 
vidrios grabados al diamante, tanto venecianos como catalanes. 
Esta decoración se complementa -en este dibujo de Maggi- con unos gruesos hilos 
aplicados en la mitad inferior del cuerpo de la botella, en disposición radial, y otros 
horizontales, que también están presentes en la tapadera. Unos cabujones moldeados, 
aplicados sobre los hilos, completan la decoración. Una vez más, los artistas catalanes se 
inspiraron en las técnicas venecianas para ornamentar sus objetos de vidrio suntuario (los 
hilos aplicados eran, muy probablemente, de vidrio blanco opaco, el famoso lattirno 
muranés). 
Estos hilos y cabujones moldeados solían ser un complemento decorativo muy habi- 
tual en las piezas grabadas al diamante, como muy bien podría ser el caso de esta botellita 
diseñada por Maggi. 
12. Están localizados en la actualidad siete pitxers: uno en Madrid, en el Instituto Valencia de Don 
Juan; dos en el Museu d'Arts Decoratives de Barcelona; otro en el Museo Vetrario de Murano; otros dos 
en el Victoria and Albert Museum, de Londres, y en la Hispanic Society, de Nueva York. Recientemente 
el Corning Museum of Glass ha adquirido uno muy semejante al que se conserva en Murano. 
Figuras 1 a 16. Giovanni Maggi, Bichierografia (1604). 1: 1, 34.- 2: 1, 10.- 3: 1, 9.- 4: 1, 11.- 5: 1, 5.- 6: 1, 
38.7: 1, 20.- 8:  1, 27.- 9: 1, 31.- 10: 1, 39.- 11: 1, 37.- 12: 1, 28.- 13: 1, 163.- 14: 1, 162.- 15: 11, 264.- 16: 11, 91. 
Los mal llamados pitxers que se conservan en la actualidad, o al menos los que 
conocemos, están ornamentados exclusivamente con esmaltes. El dibujo de Maggi que 
estamos analizando nos permite documentar que también fueron decorados con incisiones 
al diamante y con hilos de lattimo y cabujones, una original y bella síntesis tipológica y 
decorativa que desconocíamos a través de las piezas conservadas. 
El dibujo de la fig. 2 es otra botella, también con tapadera, que reproduce casi exacta- 
mente la forma de lospitxers que se conservan en la Hispanic Society (fig. 19) y en el 
Museo Vetrario de Murano (fig. 30). La tapadera de la botella del dibujo es muy original y 
estiliza la silueta del objeto. 
Esta botella de la Bichierografia sí responde en su ornamentación a uno de los esque- 
mas decorativos más comunes en los vidrios esmaltados catalanes: ramas verticales que 
se expansionan hacia los lados, que recuerdan los clásicos tallos con hojas de encina tan 
característicos en el repertorio temático de los esmaltadores de vidrio catalanes del siglo xvi. 
Sin embargo, la disposición en frisos o bandas paralelas llegó a ser más frecuente. 
En la tapadera de este dibujo de Maggi hay un tema decorativo muy importante para 
el estudio de la influencia de la producción veneciana en Cataluña: las llamadas imbrica- 
ciones de escamas, motivo muy utilizado en la ornamentación de los vidrios esmaltados 
del Renacimiento en Murano y de larga tradición en la historia del arte. 
Este dibujo de la Bichierografia es enormemente ilustrativo y su identificación con las 
obras catalanas esmaltadas del xvi no deja lugar a dudas. 
La tipología del objeto reproducido en el primer dibujo descrito (fig. 1) es muy seme- 
jante a la del tercero (fig. 3) que hemos seleccionado entre la larga serie de vasos diseña- 
dos por el artista romano. Sin embargo, la decoración es distinta y menos común en la 
producción catalana: dos hilos horizontales -¿delartimo?- dividen el cuerpo y la tapade- 
ra de la botella en distintos espacios, cuya ornamentación se reduce exclusivamente a unas 
perlas, que forman frisos paralelos a los cordones. La aplicación de cordoncillos decorati- 
vos es muy frecuente en las piezas catalanas de los siglos xvi y xvii, pero esas perlas o 
cabujones, que parecen estar en relieve, no aparecen en ninguna pieza conservada. El pie 
de estepitxer sigue el clásico esquema del nudo con hilos radiales. 
También hemos encontrado entre los dibujos de Maggi otra curiosa forma depitxer, 
probablemente catalán, aunque su perfil no coincida exactamente con ninguno de los que 
conocemos. Está en la línea del de la Hispanic Society, pero con variantes muy claras: el 
contorno del cuerpo no es globular, sino piriforme y las asas son de un tamaño considera- 
blemente mayor que el de los otrospitxers que hemos visto hasta ahora. Sin embargo, la 
decoración y el pie de la pieza pueden servir de base para fundamentar una atribución a 
los hornos catalanes: los hilos radiales, probablemente de vidrio blanco opaco, un gran 
sello moldeado y el pie troncocónico expansionado con un nudo decorado con hilos 
radiales. Esta botella carece de tapadera, aunque muy probablemente debió tenerla. 
Una tipología muy distinta a la de las anteriores botellas es la que recoge el dibujo de 
la fig. 5 (t. l. p. 5 de IaBichierografia). Este objeto tiene un notable parecido con una pieza 
catalana, ejemplar único conservado con esta forma, que es la vasija esferoidal y de cuello 
cilíndrico decorada con esmaltes que se conserva en el Museu d'Arts Decoratives de 
Barcelona (fig. 31). 
Esta importante pieza está claramente relacionada con alguna de las descripciones del 
famoso inventario de objetos de vidrio pertenecientes a los Reyes Católicos, que llevó a 
cabo con minuciosidad admirable la dama de la reina doña Violante de Albión, en el año 
1503.13 
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Figuras 17 y 18. Giovanni Maggi, Bichierografia (1604). 17: 1, 385.- 18: 1, 281. 
Figuras 19 a 28. Formas catalanas, siglos XVI-XVII 
Figura 29. Pitxer. Museu d'Arts Decoratives, Barcelona 
Figura 30. Pitxer. Museo Vetrario, Murano. 
Este recipiente carece de tapadera y de pie. En el diseño de Maggi la cubierta es muy 
semejante a la del pitxer de la fig. 1 y las asas también coinciden con las de estas botellas: 
llevan en la base un pequeño cabujón moldeado con el tema de la zarzamora. Las asas del 
ejemplar del museo de Barcelona tienen un apéndice en la parte superior. En cuanto al pie, 
desconocemos cómo debió ser, pues ha desaparecido por completo. El dibujo del artista 
romano tiene unas pequeñas esferas a modo de pies o peanas. 
La tipología de la pieza del Museu dfArts Decoratives de Barcelona y el diseño de la 
Bichierografia coinciden claramente, pero la decoración es muy distinta. Los temas esmal- 
tados que ornamentan la vasija de Barcelona, de clara tradición morisca, nada tienen que 
ver con los sencillos hilos radiales que cubren la superficie del objeto que dibujó Maggi. 
Este ultimo tipo de decoración es bastante más tardío, dentro del repertorio catalán, que el 
de la pieza de Barcelona, cuya cronología coincide, muy probablemente, con la del citado 
inventario de Isabel la Católica. 
Pasamos ahora a examinar otra forma muy característica de la producción catalana del 
siglo xvi, que también llamó la atención del pintor romano. Es el llamado confitero.14 Este 
objeto suele tener forma de copa con pie, a veces con vástago, y con sobrecopa. Se 
utilizaba tradicionalmente para contener dulces o como objeto decorativo. 
En la actualidad se conservan notables ejemplares, varios de ellos esmaltados. Los 
dibujos de las figs. 6, 7, 8 y 9 responden a tipologías muy habituales en esta serie de 
confiteros manufacturados en Cataluña. El no 6 tiene forma troncocónica y lleva una tapa- 
dera de alto pomo. El pie es también troncocónico muy expansionado y tiene el clásico 
nudo gallonado. Hilos y cabujones moldeados, aplicados a la pieza, completan la decora- 
ción. El no 7 sigue el esquema del anterior: hilos radiales en la base del depósito y otros 
dos horizontales paralelos encima de los primeros, con medallones y sellos moldeados. Sin 
embargo, la sobrecopa tiene un perfil más complicado con estrangulamientos sucesivos, 
que dan esbeltez y movimiento a la pieza. Los dibujos no 8 y 9 ofrecen ligeras variantes con 
respecto a los anteriores. 
Son muchos los ejemplares catalanes que se ajustan a estos esquemas decorativo y 
tipológico, entre los que destaca uno bellísimo que se conserva en el Instituto Amatller, de 
Barcelona (fig. 23). 
El dibujo de la fig. 10 corresponde a un tipo de confitero que también es muy caracte- 
rístico de la producción catalana del siglo xvi. El cuerpo cilíndrico y el tipo de sobrecopa 
coinciden exactamente con el confitero esmaltado del Musée du Louvre, procedente del 
museo de Cluny (fig. 24). El pie tiene el clásico nudo moldeado con relieves de cabeza de 
león, de inspiración veneciana, tema decorativo que tuvo un gran eco en Cataluña. La 
13. Este inventario constituye un hito dentro de la historia del vidrio suntuario espahol. Se conserva 
en el Archivo de Simancas y fue publicado por J. GUDIOL RICART en 1936 (Els vidres catalans, en 
Monumenta Cataloniae, vol. III). El inventario consta de dos partes: la primera, fechada el 9 de mayo de 
1503, en Alcalá de Henares, hace una minuciosa relación de las 148 piezas de vidrio que Fernando el 
Católico envió desde Barcelona a su esposa la reina Isabel. En la segunda se desciben 268 vidrios, que 
ya estaban en Alcalá, en la cámara de la reina, antes de la llegada de los de Barcelona. J. AINAUD DE 
LASARTE identificó algunas de las descripciones de este inventario con manufacturas catalanas, y más 
concretamente con esta vasija del museo de Barcelona (Cerámica y vidrio, en Ars Hispaniae, vol. X, 
Madrid, 1952, p. 357). 
14. Son también abundantes los  c confite ros>> de manufactura catalana que nos han llegado. La serie 
más importante es la esmaltada: se conservan cinco ejemplares, tres de ellos en Barcelona, otro en 
Murano y el quinto en el Musée du Louvre. 
ornamentación de esta pieza es, sin duda, grabada al diamante y se complementa con un 
cordoncillo pinzado central y cabujones moldeados y dorados. 
Un confitero decorado al diamante y con hilos y cabujones aplicados, de tipología muy 
semejante a la de este dibujo de Maggi, es el que perteneció a la colección Biemann, de 
Zürich (fig. 25), subastado en la Galería Sotheby's (junio de 1984), cuyo pie, de gran 
elegancia y esbeltez, es casi el único detalle que lo distingue del confitero que el pintor 
romano incluyó en IaBichierografia. Este ejemplar de la Colección Biemann, de un limpio 
azul zafiro;es, sin duda, una de las más bellas manufacturas de la producción catalana del 
siglo xvi.15 
En el t. 1, p. 28, Maggi dibujó un hermoso jarrón de líneas clásicas con pie y tapadera 
(fig. 12). Toda la superficie está profusamente decorada con temas vegetales y unos paja- 
rillos afrontados en el centro de la pieza. Tanto la forma como la decoración -el caracte- 
rístico horror vacui islámico asimilado por los vidrieros catalanes- están claramente vin- 
culados a la producción catalana. La jarra esmaltada de la Colección Macaya (Barcelona) 
(fig. 32), uno de los más bellos ejemplares de estos vidrios, tiene un perfil muy semejante 
al de este jarrón. La disposición de los temas decorativos es muy similar en ambos objetos: 
frisos paralelos con uno central más amplio, esquema muy clásico en estas manufacturas 
catalanas. Los motivos decorativos tienen también una conexión con los utilizados por los 
esmaltadores de Cataluña: la flor u hoja que es el tema central en la decoración del jarrón 
dibujado por Maggi, que forma altas ramas verticales, aparece en el confitero del Museo 
Vetrario de Murano, y los pajarillos afrontados son casi un lugar común en la ornamenta- 
ción de estas piezas catalanas. 
En cuanto a las cuatro copas que hemos seleccionado entre la larga serie de vasos que 
Maggi diseñó, que corresponden a las figs. 13, 14, 15 y 16, son también formas catalanas 
a la facon de Venise, elaboradas posiblemente en vidrio ucristalinon. Los vástagos de 
balaustre con nudo piriforme son muy clásicos de la producción veneciana del Renacimien- 
to, y fueron, como ya sabemos, copiados por los artistas catalanes. Hemos identificado los 
dos primeros dibujos de estas copas con manufaturas catalanas y no muranesas, funda- 
mentalmente por su decoración: los hilos longitudinales delattimo son muy frecuentes en 
las piezas catalanas del siglo xvi y del xvii. En la producción veneciana estos hilos eran 
habitualmente mucho más sutiles (vetri a fili ) o formaban una retícula finísima de compli- 
cada técnica. En la producción catalana, por el contrario, los hilos blancos eran más grue- 
sos, aplicados a la superficie del objeto y no inmersos en la pasta transparente, como en 
Venecia. 
Los dibujos de las figuras 15 y 16 responden a tipologías muy comunes en la produc- 
ción del ((cristalino» catalán: la moda de los depósitos con estrangulamientos estuvo muy 
extendida en Cataluña durante la segunda mitad del siglo xvi, siempre dentro del ámbito 
de la facon de Venise. En el Instituto Amatller, de Barcelona, se conserva una copa de 
ligerísimo vidrio cristalino (fig. 261, con un depósito muy semejante al del dibujo de la fig. 
16, que Maggi diseñó. La diferencia radica en el vástago: en la copa de Barcelona el nudo 
es moldeado con el clásico relieve de cabezas de león, mientras que en la de Maggi es un 
balaústre con nudo piriforme alargado. 
La copa de la fig. 17 también responde a la moda catalana a la facon de Venise: 
depósito cónico con expansión en la boca y nudo moldeado con cabezas de león. 
15. European Glass. The property of Mr. and Mrs. Fritz Biemann, Sotheby's, Londres, junio de 1984, 
p. 51. 
Figura 31. Vasija esmaltada. Museu d'Arts Decoratives, Barcelona 
Figura 32. Jarra esmaltada. Colección Macaya, Barcelona. 
Figura 33. Recipiente. Museu d'Arts Decoratives, Barcelona. 
Finalmente, hay un dibujo en la tantas veces citada Bichierografia (no 281 del t. 11) que 
tiene una extraña forma y cuya finalidad práctica desconocemos (fig. 18). En el Museu 
d'Arts Decoratives de Barcelona se conserva una pieza prácticamente igual a este dibujo 
(fig. 33). El pie es distinto en ambos objetos: el de Barcelona tiene el nudo esferoidal con 
hilos radiales de lattimo, como tantas otras piezas catalanas de la misma época, y el de 
Maggi es piriforme con boceles. También la boca es diferente, como puede apreciarse. 
Es interesante señalar que el artista romano eligió, dentro de la producción catalana,'= 
formas y técnicas relacionadas con las venecianas. Todos los dibujos de Maggi que hemos 
destacado aquí pertenecen a la llamada facon de venise catalana, que, como es sabido, 
abarca cronológicamente todo el siglo xvi y buena parte del xvii. 
Sin embargo, las formas autóctonas catalanas -elcantir, elporró y laalmorratxa- no 
fueron incluidas por Maggi en su largo repertorio de formas de vasos de la Bichierografia. 
¿Es que no se conocían en Italia estas tipologías tan sugestivas dentro del gusto estético 
español y particularmente catalán? 
Es improbable que así fuera, pues está documentado a través de algunos inventarios 
italianos. como el de Lorenzo dlOrlando (15461, anteriores a la obra de Maggi, que era 
frecuente la circulación de piezas de vidrio catalán en los mercados italianos. Estos objetos 
se citan en dichos inventarios con las expresiones siguientes: tazza a la catalana, bochali 
catelani, cathelano a gamba, cathelane con retortoli chiari, etc." 
El término «catalán» que las identifica hace pensar, sin duda, que eran formas muy 
características.de la producción vidriera de Cataluña, ajenas a influencias foráneas o a 
modas de ámbito europeo. 
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